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Explicación del Versículo 26, Capítulo 22, Libro de Ezequiel
del Antiguo Testamento en la Biblia. Autor: Ezequiel.

Versículo Ezequiel 22:26
‘Sus  sacerdotes  violaron  mi  Ley  y  contaminaron  mis
santuarios;  entre  lo  santo  y  lo  profano  no  hicieron
diferencia, ni distinguieron entre inmundo y limpio. De mis
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sábados apartaron sus ojos, y yo he sido profanado en medio
de ellos.’

Ezequiel 22:26
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¿Qué significa Ezequiel 22:26?, la
importancia y que podemos aprender
de este verso:

Ezequiel  22:26:  El  incumplimiento
de los sacerdotes
El libro de Ezequiel cuenta la historia de un profeta bíblico
que vivió en un período de gran crisis para los hebreos. En
medio de su sufrimiento y desesperanza, Ezequiel transmitió
las palabras de Dios a su pueblo para darles esperanza y
fortaleza ante las adversidades que enfrentaban. Entre las
visiones  que  recibió  este  profeta  hebreo,  destacamos  el
versículo  Ezequiel  22:26,  en  el  que  se  denuncia  la
contaminación y profanación de los templos sagrados por parte
de aquellos que debían cuidarlos y protegerlos.

El  contexto  histórico  y  religioso  de
Ezequiel 22:26
El período histórico en el que vivió Ezequiel estuvo marcado
por la crisis política y religiosa de los hebreos. El pueblo
había sido invadido y deportado a Babilonia, y sus líderes
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religiosos estaban desacreditados y desprestigiados. En medio
de  este  contexto,  Ezequiel  fue  llamado  por  Dios  para  ser
profeta y transmitir a su pueblo las palabras de esperanza que
necesitaban escuchar para no caer en la desesperanza y la
desolación.

La denuncia divina
En Ezequiel 22:26, Dios denuncia la profanación de sus templos
sagrados por parte de los sacerdotes y líderes religiosos de
la época. La Ley de Dios establecía claramente las normas que
debían seguirse en el culto y la adoración, y estos líderes
las habían ignorado y violado. Habían contaminado el templo
con prácticas impuras y habían mezclado lo sagrado con lo
profano, sin respetar la importancia que se debía dar a cada
una de ellas.

La  falta  de  diferenciación  entre  lo
inmundo y lo limpio
Dios  también  señala  en  este  versículo  que  los  líderes
religiosos  no  habían  hecho  una  clara  diferencia  entre  lo
inmundo y lo limpio. La Ley de Dios establecía una serie de
normas claras y precisas que indicaban lo que era puro e
impuro, y estos líderes las habían ignorado. Habían permitido
prácticas impuras en el templo y habían mezclado lo sagrado
con  lo  profano,  sin  respetar  la  necesidad  de  diferenciar
claramente entre ambas cosas.

La profanación de los sábados
El versículo también denuncia la profanación de los sábados,
un día de descanso y adoración que debía ser respetado y
venerado por el pueblo de Dios. Los sacerdotes habían ignorado
la importancia de este día y lo habían tratado con falta de
respeto y consideración, negándose a adorar a Dios y dando
lugar a prácticas impuras e irreverentes.



La enseñanza para nosotros
Este  versículo  nos  enseña  que  es  fundamental  respetar  y
obedecer la Ley de Dios, especialmente en lo que se refiere a
nuestra  adoración  y  culto  a  Él.  También  nos  recuerda  la
importancia de diferenciar claramente entre lo sagrado y lo
profano, y de mantener una actitud piadosa y reverente en
nuestra relación con Dios. Por último, nos invita a honrar el
día de descanso y adoración, recordando que es un momento
sagrado  en  el  que  debemos  dedicarnos  a  la  oración  y  el
servicio a Dios.

Conclusión
En este versículo de Ezequiel, Dios denuncia la profanación y
contaminación de sus templos sagrados por parte de aquellos
que debían cuidarlos y protegerlos. Nos enseña la importancia
de respetar y obedecer la Ley de Dios, y de mantener una
actitud piadosa y reverente en nuestra adoración y culto a Él.
También nos recuerda la importancia de diferenciar claramente
entre lo sagrado y lo profano y de honrar el día de descanso y
adoración.
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